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			Vagaba en una especie de sopor... de amnesia... no lograba entender ni sentir mi rebeldía, solo mi orgullo era lo que mantenía mi deseo ardiente de libertad y la necesidad de entender mi razón de existir.

			Quería salir. huir, demostrarme algo a mí mismo; sentía un dolor, un choque en mi interior; una inquietud incontrolable; un desasosiego continuo y una terrible impotencia de sentirme tranquilo y satisfecho. Buscaba sin saber qué deseaba.

			La angustia de mi inquietud producía sobresaltos y temores indefinibles.

			Sabía que estaba inmerso en este mundo, en este espacio, en el que me sentía atado, desilusionado y desconcertado. No aceptaba esos comportamientos absurdos y vanos, cargados de violencia y destrucción, carentes de valores e ideales, ni esa propaganda sutil y tendenciosa que se infiltra en mi mente... en mi sangre.

			En esos momentos me sentía rechazado o tolerado por mis amigos e incomprendido por mi familia; no quería ser como ellos, estaba deseoso de amar, de ser alguien por mí mismo. Deseaba desatar mis ligaduras y encontrar mi libertad, mi «yo», una razón que justificara mi existencia.

			Pasaba horas con mi mente en blanco o llena de pensamientos vagos, negativos, sin concentrarme, sin encontrar ese algo que me hiciera sentir completo. Luchaba por entender: ¿Quién era? ¿Qué me tocaba por hacer y contribuir? ¿Quién definía mis ideales y comportamientos? ¿Cómo sería alguien? ¿Por qué ese vacío y autodesprecio? ¿Por qué esa incomprensión del mundo que me rodeaba? ¿Por qué esa rebeldía? ¿Por qué esa inconformidad, esa zozobra? ¿A dónde me dirigía?

			Necesitaba encontrar un camino. alguien en quien confiar. en quien creer. Había caído en un aburrimiento silencioso, vivía en una soledad masiva y solitaria; sentía una profunda tristeza y un doloroso vacío interior. Repentinamente, mi Ser me impulsó a levantarme y empecé a caminar atraído por algo hacia las montañas azules.

			Estuve ante ellas, paralizado, en espera; indeciso. Era un conjunto de gigantes que recortaban sus perfectos perfiles, en pleno equilibrio y armonía con el Creador... majestuosas, bellas, silenciosas.

			Según la leyenda, en esos espacios existen unas Águilas de Luz que orientan a la humanidad a la búsqueda de niveles mentales de mayor armonía, cuya misión es la de mantener la flama del orgullo, del valor y de la dignidad de las personas. y que se les considera seres sagrados porque tienen el valor, la determinación y la libertad para conocer los secretos de las alturas.

			En ese misterioso ambiente, mis ojos empezaron a percibir una extraña luz que penetraba en mi interior y despertaba en mi Ser el deseo de llegar a conquistarlas.

			Estaba consciente de que era difícil escalarlas y de que se requería coraje, valor y esfuerzo, ya que existen tormentas heladas y vientos traicioneros que, celosos, cuidan esos terrenos sagrados, exclusivos de seres privilegiados.

			Escalé peligrosos acantilados y difíciles laderas. En mi ascenso admiré grandes maravillas. Casi en la cima de la montaña, una extraña sensación recorrió mi cuerpo cuando entré a una cueva. En su interior había un ambiente cargado de paz y tranquilidad y luces multicolores que se infiltraban por entre las rocas. Las paredes estaban tapizadas de figuras y mensajes en letras doradas. Se encontraban ahí las experiencias, pensamientos y manifestaciones del hombre en su paso evolutivo. Desde su interior se gozaba y contemplaba a través de la boca de la cueva la fantástica belleza y el increíble espacio lleno de calma y plenitud que reinaba entre las montañas. Sentí estar en otro mundo, en otro espacio, en otro nivel de conciencia... extraño, desconocido, inquietante y, a la vez, sereno.

			Empezaron a fluir mis pensamientos; se abría mi interior, percibía sensaciones diferentes, sentía un gozo muy especial al pisar ese misterioso suelo, ese lugar encantado de incomparable belleza.

			En el horizonte contemplé a dos grandes águilas que en su majestuoso y sereno vuelo se cortejaban, se acariciaban y persuadían y con delicadeza jugaban y retozaban. Emocionado, veía a esas águilas vibrar de felicidad. Percibía su amor flotando en el ambiente, transmitiendo una grata sensación de paz, de conciliación interior, de regocijo... de vida.

			Había algo en ellas que las acercaba a su naturaleza. En su cadencioso vuelo se ofrecían mutuamente sentimientos espontáneos, de entrega y amor. Dominaban la gravedad y el espacio. Sus movimientos acariciaban el viento; su plumaje reflejaba el sol, sus sentimientos trascendían el tiempo y el espacio.

			De pronto presentí algo extraño, se rompió el hechizo de ese momento. cesó el canto del viento, se hizo un silencio profundo, como presagio de una desgracia. Escuché ruidos de motor cada vez más fuertes y aparecieron en forma sorpresiva unos cazadores en un aparato, que sin piedad dispararon a las águilas con potentes escopetas.

			Ante mi asombro, el águila macho se quedó en lo alto, atónito, sin comprender. La hembra reaccionó rápidamente, volando en picada y perdiéndose entre los matorrales. El macho quedó expuesto a los cazadores, pero la hembra volvió a las alturas para rescatarlo; para protegerlo. Justo en el momento en que se unían, recibieron más disparos ardientes. Protegiéndose, ambas cayeron abrazadas, dando vertiginosos giros. Ante este absurdo suceso, lleno de dolor, con desgarrador alarido, grité: ¡Asesinos!... ¡Cobardes!

			Mis gritos retumbaron como un eco en el ambiente, como una protesta en contra de esa violencia. Desesperado, bajé la montaña corriendo con grandes zancadas. No me importaban las ramas, las piedras y los peligros; solo pensaba en salvar a las águilas. Escuchaba en mi mente las palabras de mi abuelo:
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			Angustiado, herido y agotado, llegué al pie de la montaña, deseoso de encontrarlas vivas. Identifiqué a la hembra bajo dos grandes árboles, entre rocas y hojarascas, terriblemente destrozada... muerta.

			Sentí un dolor profundo y con respeto la tomé del suelo y la escondí entre los matorrales para que esos hombres no la convirtieran en trofeo.

			Con afán busqué a la otra águila. Mi corazón lloraba de tristeza por la maldad y deshumanización de esos hombres; amaba a las águilas que, para mí, eran un símbolo de libertad y de grandeza.

			En lo alto de un árbol, entre las ramas, descubrí al macho desvanecido, pero aún con vida. Tenía un ala y un costado destrozados. La abracé y cubrí con mi cuerpo que vibraba con la angustia y coraje contenidos. Con mucho esfuerzo la subí hasta la cueva en lo alto de la montaña.

			Coloqué al Águila suavemente entre unas hojas y ramas secas y empecé a curarla. Cuando restablecía su ala destruida, experimenté un profundo sentimiento de ira y de tristeza: ¿por qué destruyen a estos espíritus que tienen el coraje de luchar por su libertad?

			Durante toda la noche atendí al Águila, esperando cualquier reacción favorable. Sentía el intenso frío de la madrugada y de la maldad humana que amargaba mi corazón.

			Al amanecer, el Águila abrió lentamente sus ojos, tenía una mirada penetrante... extraña... triste; reflejaba dolor. Empezó a registrar con su vista todos los rincones de la cueva. Al no encontrar lo que deseaba, se quedó mirándome y sentí que estaba tratando de entender: ¿Quién era yo? ¿Por qué lo curaba? ¿Qué había pasado con su hembra?

			Con un dejo de terror en sus ojos, presintiendo la respuesta que no quería escuchar, el Águila al fin preguntó:

			—¿Y Ella?

			Asombrado, al oírla hablar, permanecí mudo por un momento; mi silencio y mi incapacidad de mentir le comunicaron la desgracia. El llanto en sus ojos reflejaba su dolor y su tristeza y, pedía que le dijera que era un error, que no era cierto.

			Al reponerme de la sorpresa conseguí hablar y reafirmé su pensamiento:

			—Lo lamento... la escondí entre los matorrales.

			El Águila se estremeció al recibir el impacto de la noticia; se destruía su interior y se desgarraban sus entrañas. Aún en esas condiciones mantuvo su mirada firme. La veía estremecerse, sollozar y, con lágrimas en sus ojos, solicitó:

			—¡Rescátala. y entiérrala junto a mí!

			Permanecí un tiempo desconcertado, sorprendido. Era algo fantástico e irreal. ¿No estaré soñando? —me preguntaba—. ¿En qué espacio o dimensión me encuentro? ¿Estaría realmente en otra realidad? ¿Qué es lo que tenía el ambiente que me permitía captar esos mensajes con facilidad?

			Bajé para rescatar a la hembra, temeroso de que los cazadores nos descubrieran. La escondí entre mis brazos y con cautela la trasladé hasta la cueva. Al verme llegar, el Águila se levantó con esfuerzo. Sus ojos denotaban su profundo sufrimiento.

			Con respeto y solemnidad deposité a la hembra en el suelo. Al hacerlo, el Águila se abalanzó sorpresivamente sobre el cuerpo de Ella y desesperada, con la cabeza y el pico trató de moverla, de despertarla. No quería aceptarlo, fueron momentos difíciles, estrujantes, llenos de dolor y de tristeza.

			Al estar cavando la tumba, sentí la penetrante mirada del Águila, que a pesar de su pena y sufrimiento, era capaz de transmitir a través de su armonía y entereza el respeto a la muerte y su amor a la vida.

			Ambos mantuvimos un silencio largo, doloroso, cada uno sumido en sus propios sufrimientos.

			El Águila seguía viéndome intensamente, penetrando en el fondo de mis ojos, como tratando de entender: ¿Qué tanto sabía yo? ¿Cómo llegué hasta ahí? ¿Qué era lo que buscaba? ¿Estaría huyendo de la realidad? ¿Tendría el coraje y la determinación de autodescubrirme? Se mantuvo callada, observándome mientras la curaba Después con clara y profunda voz afirmó:

			—¡En tu interior veo heridas profundas, desconcierto, duda y temores difíciles de sanar!

			No contesté. ¿Cómo conocía eso de mí? ¿Qué era lo que tendría que aprender de ella? ¿Me estaría juzgando, evaluando o entendiendo? ¿Podría confiar en ella?

			¿Podría realmente ayudarme o solo confundirme más? Y me preguntaba: ¿Será un Águila de Luz? Entonces, si no estoy dispuesto y abierto para aprender, ¿para qué vine aquí, y de qué sirvió todo mi esfuerzo?.
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